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Pareciera que Cursivas, de Lin Hwai min hubiera sido hecha para ilustrar 
cuestiones semióticas. Quizá por ello fue que, siendo una lega en danza me vi 
inmediatamente atraída por la propuesta de la trilogía que, ya en el título, asomaba 
como altamente productiva. Teniendo en mente a Barthes recordé la distinción entre 
escritura funcional -la occidental- y caligrafía, como actividad fundamentalmente 
estética que aúna gesto controlado -la danza del brazo y la mano-, pintura y dibujo.  La 
obra se ofrece como explícita traducción de esa caligrafía en los cuerpos de un conjunto 
de bailarines, aunque explícita no significa literal. Lectura poética, ambigua, desarrollo 
de las potencialidades expresivas de signos gráficos en otros que se ofrecen 
audiovisualmente: cuerpo, coreografía, escenografía, música. Un texto táctil, sinestésico 
mediado por el dispositivo video-danza, único modo en que una argentina en Argentina 
pudiera acceder a la obra. 
El propio coreógrafo, heredero de una familia de calígrafos fue escritor en el 
pasado: ha escrito cuentos y una novela. Sin embargo, al afrontar el trabajo con cuerpos 
en movimiento, se decidió por obras no narrativas, que juegan con el tiempo en 
tensiones y distensiones leves, como los gruesos trazos de tinta negra que terminan casi 
imperceptiblemente al levantarse el pincel o acabar la pintura.  
Palabra, entonces, movimiento, gesto, sonido articulado: música. 
 
 
Cursiva I, Cursiva II y Cursiva salvaje son las secciones de una trilogía de danza 
–y video danza- que compuso Lin Hwai min , director de la Cloud Gate Dance 
Company de Taiwan, entre 2001 y 2005. 
Un nombre: la obra está inspirada en la caligrafía china Kuang Chao, cursiva 
silvestre, “loca” o “salvaje”, los movimientos de los bailarines traducen el trazo del 
calígrafo, el gesto controlado y armónico, la detención de la mano y el cuerpo todo 
involucrado en la acción de escribir. Lin Hwai Min propone una danza no narrativa, 
dependiente de los lazos de complementariedad, indiciales, entre cuerpos -y entre 
cuerpos y espacios- que se revela como altamente simbólica, en tanto alude de manera 
estilizada a una tradición milenaria, mezcla de artes marciales, caligrafía y meditación. 
Esa danza es, a su vez, mediada por el dispositivo cámara, en un discurso que tiende por 
lo general a ocultar su enunciación, aunque se devela en momentos clave, como puntos 
de sutura, equivalentes a aquellos puntos de sincronización entre sonido y movimiento. 
La música, de ritmo liso, según la terminología de Pierre Boulez, y continua como un 
río, se ve sorprendida por golpes percusivos, como si fueran signos de puntuación. 
Un espacio: la escenografía, minimal, despojada, refiere también a la tinta sobre 
papel de arroz y a la superficie de la porcelana antigua que, ampliada, continúa 
visualmente el carácter textural de la música de compositores contemporáneos. El 
espacio está vivo, como extensión de los cuerpos –uno, dos, muchos que entran y salen 
haciendo figuras.  
Fluir: la danza, un flujo constante, circular, sólo escandida por breves momentos 
de pausa, la interacción constante entre cuerpos y especialmente las relaciones de 
remisión entre cuerpo, imagen y sonido son objetos excepcionales para una mirada 
semiótica interesada en la problemática del cuerpo significante (Verón, 1975). En el tai 
chi los cuerpos se hacen uno, son complementarios; los bailarines respiran en sincronía 
y eso se nota en los juegos que hacen entre sí, al improvisar: composición en tiempo 
real, lazos metonímicos que reenvían a los cuerpos, a la luz, a la imagen y al sonido. 
Tiempo: una  temporalidad: la de la obra; otra, la del espectador en su 
percepción interna; otra: la de la tradición evocada. 
Ritmo: la organización del tiempo, ¿o el cambio? ¿el tiempo como percepción 
del cambio? ¿el ritmo como una cualidad del tiempo? Ritmo en la música, ritmo no 
pulsado o liso, hecho de permanencia y leves y súbitas modificaciones de timbre, de 
altura, de volumen. Ritmo en los cuerpos, en las grietas de la porcelana, en los trazos de 
tinta. Estamos en el ritmo, no él en nosotros. 
 Materia: la música de Cage tiene densidad, espesor, al despojarse de melodía y 
pulso, y de armonía; aunque no se priva de la simultaneidad sonora, da a escuchar casi 
el puro sonido: la materia. Papel de arroz y tinta, corpúsculos de luz, tela, carne, la 
imagen de la porcelana, todo es a una vez etéreo y matérico. 
Energía: el verbo implica una transferencia de energía, dice Langacker, citado 
por Paolo Fabbri. La energía pasa de un lado a otro y no se detiene, salvo al final de 
cada sección. En el principio era el cuerpo. 
Fascinación: ¿seré yo que todo lo hallo poético. La cursiva salvaje es llamada 
también loca o de hierba. A pesar de esa connotación silvestre es la menos fácil de 
comprender para no iniciados. Culta, oculta, de culto. La más desatada es la que 
requiere mayor dedicación y estudio. 
Palabras: lejanas, ya que los signos gráficos aparecen en contadas ocasiones, 
pero sí evocadas estilizadamente. Puros significantes de algo profundo que solo puede 
ser dicho de manera no verbal. Aunque me encuentro en ese empeño… 
  
Traducir: esta obra pone en escena ejemplarmente el concepto de traducción 
intersemiótica o transducción (Fabbri, 1998)  
Si por traducción entendemos la puesta en equivalencia de un discurso en otro de modo 
tal que la lectura del discurso segundo haga comprender el primero, las respuestas son 
variadas. Es muy posible que sin el ancla del título “Cursivas”, la referencia a la 
escritura china se pierda para gran parte de la audiencia, y solo quede la belleza y la 
armonía de los movimientos. Lo mismo sucedería con la austera ambientación: textura 
de porcelana antigua, papel de arroz entintado aleatoriamente… 
Si la perspectiva acerca de la traducción es centrípeta, teniendo en cuenta el carácter 
cognitivo del signo, traducciones  son solo algunas. 
Si, por el contrario, entendemos la cultura como proceso de traducción-interpretación 
constante, todo discurso traduce a otros, aunque el carácter abierto de tal afirmación nos 
deja de nuevo con poco en las manos. 
Particularmente, en el terreno del arte, el carácter centrípeto de la fuga semiótica hace 
que las obras desplieguen resonancias muy diversas, que se actualizarán a su vez en la 
recepción. 
Singularmente, Cursivas se presenta como traducción de un lenguaje gráfico en un texto 
audiovisual. En sí misma, la obra es ilustración de la capacidad de ampliación del 
sentido que poseen las distintas materias significantes y sus lenguajes asociados cuerpo-
movimiento, imagen fija y en movimiento, sonido articulado musicalmente. Al rehuir la 
palabra pero aludir lejanamente a ella, Cursivas nos lleva a un lugar de umbral, 
primario, sinestésico en el que lo primero es el movimiento y lo táctil, antes incluso del 
gesto y la palabra.    
Cuerpos: interactúan entre sí, complementariamente, mientras se da un constante 
intercambio de energía, una respiración sincrónica. El movimiento es un flujo de 
energía continuo, como un río en el que operan tensiones y distensiones.  
Escenografía: despojada, minimal. Se trabaja lo textural (la porcelana, el papel 
de arroz ampliados). La luz también se concibe como materia, lo mismo que la 
arena o el arroz, el agua y el viento.  
Música: tiene densidad, espesor, al despojarse de melodía, pulso y armonía 
aunque no se priva de la simultaneidad sonora. Da a escuchar casi el puro 
sonido: la materia.  En definitiva, papel de arroz y tinta, corpúsculos de luz, tela, 
carne, la imagen de la porcelana, todo es a la vez etéreo y matérico.  
Singularmente, Cursivas se presenta como traducción-interpretación de un 
lenguaje gráfico en un texto audiovisual. En sí misma, la obra es ilustración de 
la capacidad de ampliación del sentido que poseen las distintas materias 
significantes y sus lenguajes asociados cuerpo-movimiento, imagen fija y en 
movimiento, sonido articulado musicalmente.  
Al rehuir la palabra pero aludir lejanamente a ella, Cursivas nos lleva a un lugar 
de umbral, primario, sinestésico en el que lo primero es el movimiento y lo 
táctil, antes incluso del gesto y la palabra.  
 En Cursivas, Lin Hwai min puso en escena una serie importante de 
problemáticas semióticas: la traducción intersemiótica en primer lugar, la polisemia del 
discurso estético, la capacidad significante de los cuerpos y del espacio como extensión 
viva de los mismos y la sinestesia como instancia primera, anterior a la especialización 
en lenguajes en relación con determinados sentidos. Según sus propias palabras hubo 
una intención traductora y una voluntad de construir un discurso alejado de lo narrativo, 
como pura experiencia sensorial y altamente simbólica en tanto se interpreta-alude-
evoca una tradición milenaria, la de la caligrafía china y algunas de sus variedades. 
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https://www.youtube.com/watch?v=apCOi1Gbrfg Lin Hwai min en La Villette 
 
 
 
  
   
